
raleza do los conceptos musicalos que, en 
cuantos conceptos estéticos, son a n á lo go s  á 
los conceptos populares; os decir  do n a tu ra ­
leza cualitativa. Pu ede  o c u r r ir , 'e n .  efecto, 
que las matemática solas suministren la  e x ­
plicación do la estructura musical, poro 
osos datos matemáticos so traducon en r e la ­
ciones psicológicas. E n  cuanto á la n atu ra ­
leza del pensamiento musical, que G r e r n e y  
ha hecho inmediata, tiono aspectos do una 
y  otra especio (mediatos ó inmediatos).

Todo osto, que puedo leerse  más p o r e x ­
t e n s o ,— pues yo intentó re s u m ir lo — 011 los 
Estudios de filosofía y  psicología  do .G arm an 
(Studíes in philosophy and psychology; B o s ­
ton y  Nowyork, 190'i),— me ha parecido in ­
teresante y  curioso. Unos cuantos estud ian ­
tes, cinco antiguos discípulos del p rim or 
profesor G arm an, hubieron do c o n g r e g a r ­
se para ce lebrar el vigésimo quinto a n iv e r­
sario de su elevación al profesorado y  r e u ­
nieron ostos estudios, que se dividen on 
ocho artículos filosóficos y  otros cinco p s i­
cológicos. Entre estos es quizás el m ás in ­
teresante el do Loo Norton, quo habrán do 
agradecerlo  los manes del inmortal autor 
(i o Los maestros cantores de Nuremberg.

Tardes en un convento.

E n tra s te  en  el co n v en to  de las R ep a rad o ras ; 

y te  p u s is te  el háb ito , q u e  os un  tra jo  n u p c ia l, 

y  te  pasas la v ida  ca n tan d o  á todas h o ra s  

m o te te s  en loor del C ordero  P ascual.

He tu  fe rv o r  110 dudo ; In  vocación  es c ie r ta ; 

p u es  esp o n tá n eam e n te  á  D ios te  lias  consag rado ; 

m ás ¿el h áb ito  m ism o q u iz á  en tí no d e sp ie r ta  

la ilusión  de una  boda q u e  n u n ca  h as  ce leb rad o ? ...

l i i  c a n ta s  en  el co ro ... ¡Oh A su n c ió n , cu a n d o  ca n tas  

tu  voz se eleva  so b re  la de  las c o n g reg a n te s  

qu e  en to n an  fe rv o r in e 3 á la V irg en  M aría!...

^ hace q u e  mu re c u e rd e  esa voz de so p ran o  

de las p asad as  no ch es  do luna  y de v e ran o  

011 q u e  ca n tan d o  un  a r ia  de  B ellin i te  o la ...

Andrés GONZÁLEZ-BLANCO.

F LO R  M ONTÉS
En la jubilosa 

noche de verbena, 
enfermó la niña, 
enfermó de pena.

c Adiós para siempre,
— dícele á su hermana— 
yo, bajo la tierra 
dormiré mañana.

Adiós, no te espante 
mi eterna partida; f 
marchitos los sueños,
¡para qué la vida!

Junio ¡qué venturas 
me brindó otros años! 
Sonar de panderos 
entre los castaños.

Rondas, procesiones, 
hogueras y danzas; 
recuerdos amables, 
caudal de esperanzas.

Mas hoy, que vislumbro 
mi instante postrero, 
sólo de la Muerte 
acordarme quiero.

Palio de la clara 
fuente montesina, 
en campo de helechos 
ÿérguese una encina.

A  su amparo, en tierna 
plática de amores, 
florecer he visto 
mis días mejores.

1 lermana querida: 
cuando yo sucumba, 
labrad de su tronco 
la cruz de mi tumba.»

Madrid 13 Noviembre 19(17. Nuevo Junio impera;
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